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  Nuestros agradecimientos a Nicolás Cerda Díez


  del Centro Terapéutico Educacional integral (CTEI),


  cuyo empuje y perseverancia


  hicieron posible esta segunda edición.




  “……. y los bendijo diciendo: procread y


  multiplicaos y henchid las aguas del mar


  y multiplíquense sobre la tierra las aves”.




  Génesis 1:22




  PRESENTACIÓN




  Ha pasado mucho tiempo desde la primera publicación de este libro, período en el que se han gestado algunos cambios en relación a la adopción. Por una parte, hemos sido testigos de avances en las leyes que rigen este proceso; felizmente recibimos los resultados de la reforma procesal que mejoraba sustancialmente la forma de abordarlo, también nos hemos gratificado por las repercusiones que la ampliación del derecho a posnatal ha tenido para madres e hijos adoptivos, progresos que aunque un poco tardíos van en la línea de considerar y respetar los procesos psicológicos que están a la base de toda adopción.




  En lo social, también podemos dar cuenta de cambios que hablan de mayor apertura y aceptación de la adopción en nuestra sociedad, reconociéndola como un camino legítimo para aquéllos que desean convertirse en padres.




  ¿Qué podemos hoy día decir de los procesos psicológicos que subyacen a la adopción?, sorprendentemente o quizá no tanto, al releer nuevamente las páginas de este libro, nos encontramos con contenidos cuya vigencia es inobjetable, los procesos humanos implicados en la adopción se muestran otrora los mismos que describiríamos en el presente.




  Hablar de adopción es hablar de procesos psicológicos singulares, procesos que acontecen en cada uno de los que protagonizan esta triada. Así como la madre biológica y el niño que es entregado en adopción deben enfrentar y resolver temáticas que les son intrínsecas, los postulantes a la adopción también se ven enfrentados a la necesidad de reconocer y elaborar sus vivencias de dolor y frustración por la fertilidad que les fue negada. Quienes trabajamos hoy en este tema, sabemos la relevancia que tiene que los aspirantes a la parentalidad adoptiva hayan cerrado este proceso de duelo antes de llegar a constituirse como padres adoptivos. La experiencia nos dice que negar o tratar ligeramente dicho proceso, no puede sino constituirse en un potencial riesgo de fracaso de la adopción. En la asunción de una opción responsable, los postulantes podrán alcanzar una mirada holística del proceso de la adopción, identificando no sólo los aspectos más deseables y felices, sino también las temáticas más complejas a las que la adopción los enfrentará a lo largo de su vida como familia adoptiva.




  Marta Hermosilla, coautora de este libro, por largo tiempo ha creído en la necesidad de publicar la segunda edición de este libro y quienes hemos trabajado muy cerca de ella hemos sido testigos de su aspiración. Nos complace hoy que finalmente pueda estar disponible para quienes estén interesados en el tema. El nuevo lector y los que ya han recorrido las páginas de este libro, podrán reconocer en él un valioso instrumento de apoyo y orientación, tanto para los que se encuentren evaluando la opción de adoptar o estén involucrados en un proceso de postulación, como también para los profesionales y técnicos que nos gratificamos apoyando y acompañando a los que deciden recorrer el camino de la adopción.




  Karina Bustos Díaz




  Psicóloga Adulto UC


  Santiago, Noviembre de 2012.




  ALGUNAS PALABRAS


  A LA SEGUNDA EDICIÓN




  Han pasado ya 21 años de la publicación de la primera edición de este libro, el que sigue circulando entre los postulantes a padres adoptivos y quienes ya son padres adoptivos en forma de fotocopias.




  Al releerlo para ver si era posible reeditarlo, me di cuenta que los únicos cambios eran los que se derivaban de las leyes.




  De los tres co-autores, Paulo se dedicó, con mucho éxito, al tema de las drogas y ha sido un gran aporte para nuestro país. Anita Morgado se inclinó por la psicología laboral en su quehacer profesional. Solo yo me he dedicado casi exclusivamente al trabajo profesional en la adopción durante estos veintiún años.




  De mi trabajo y de mi condición de madre adoptiva, solo he derivado satisfacciones. Deseo, de todo corazón, que esta segunda edición llegue a quienes postulan a ser padres adoptivos y sea una real ayuda en este trabajo maravilloso y complicado que es llegar a vivir todo el proceso de ser un padre o madre por adopción.




  Marta Hermosilla Valencia




  Santiago, Noviembre de 2012.




  PRÓLOGO




  Esperar un hijo, es siempre una aventura, es un riesgo y un compromiso de amor hacia ese niño que vendrá. Supone de los padres la aceptación anticipada de un nuevo ser. Esta aceptación supone ilusiones, interrogantes, dudas, ternura, sentimientos encontrados y temores y lleva implícita la decisión de hacerse cargo de cuidar al hijo y de incluirlo en la familia.




  Es una relación que implica que de allí en adelante, la vida del niño está ligada a la de los padres por un vínculo irrenunciable que se irá construyendo día a día,




  Tal como lo señalan los autores del libro, al llegar el hijo queda inserto en una cadena generacional.




  En la familia adoptiva, el niño no recibe la herencia genética, pero sí hay una entrega de una herencia cultural, que incluye el marco social y cultural en que se desenvuelve la familia, así como los valores y hábitos de vida que regulan la vida familiar. El niño comienza a pertenecer a una familia que le aporta su historia, y desde ese momento, participa en la construcción de su nuevo proyecto de familia aportando su propia identidad.




  El proceso de adopción es el objetivo central del libro “El proceso de ser padres adoptivos” de Paulo Egenau, Marta Hermosilla y Ana Elisa Morgado. Se centra en la descripción del proceso de adopción a través de las diferentes etapas del ciclo de vida familiar.




  Este libro constituye un aporte original a lo que se ha escrito hasta ahora sobre adopción, ya que no se limita a la perspectiva del niño, sino que incluye de manera central el proceso tal como se vive desde el subsistema parental. Enfatiza la necesidad de elaborar los propios conflictos de la pareja en relación a la adopción como la única forma de llegar a construir una familia, en que se garanticen lazos afectivos estables y profundos, que permita, junto con el respeto a la individualidad, el sentimiento de unidad y pertenencia que debe caracterizar a una familia.




  El libro va fluidamente de lo teórico a lo práctico, desmiticando algunas diferencias entre las familias adoptivas, aceptando los temores y problemas como parte de un proceso natural. Está escrito de manera que ayuda a entender y tomar conciencia de los obstáculos que existen para elaborar la adopción, colocándolos en su verdadera dimensión.




  En esta postura, el dato substancial es que el niño es un hijo, acogido y perteneciente a una familia. Uno entre muchos otros datos que constituyen la identidad del niño y de su familia es el hecho de ser adoptivo. Es una realidad que no se niega, pero que tampoco se sobredimensiona.




  El aspecto más importante en cualquier familia es cómo y cuanto se quiere a los hijos y la forma en que este amor se expresa.




  Neva Milicic M. Ph. D.




  Santiago, Mayo de 1991.




  INTRODUCCIÓN




  La adopción, una particular forma de ser familia, ha sido un tema controvertido a través de la historia universal del hombre; ya la Biblia describe diversas instancias de adopción, que era la forma aceptada por la ley para vencer a la esterilidad, destacando en la historia la adopción de Moisés por parte de la hija del Faraón, el cual “…fue para ella un hijo”.




  La adopción se ha visto, a través de la historia, rodeada de una gran cantidad de tabúes, mitos y temores que confunden y obstaculizan tanto la comprensión de ella como un fenómeno psicológico y social, como el proceso mismo de la constitución y consolidación del proceso de formación de la familia adoptiva. Hay muchos prejuicios: uno de ellos sería el darle un fuerte peso a lo hereditario y temer “la mala sangre”, lo que implica una sobrevaloración de los lazos biológicos. También se presentan ideas irracionales de que “si fuera hijo biológico” los padres sabrían automáticamente como tratarlo.




  Una gran parte de la literatura existente se ha centrado en aspectos puntuales del proceso de adopción, con un fuerte énfasis en la educación de los niños, el proceso de revelación y la problemática observada. Poco hay escrito sobre la realidad psicológica del proceso de ser padres adoptivos.




  La parentalidad adoptiva es un proceso singular de adaptación psicológica que demanda numerosos ajustes recíprocos al interior de la familia. Como proceso, al igual que la familia misma, para su comprensión requiere ser estudiado a través del tiempo, considerando el momento presente - con las dinámicas particulares de un determinado momento - su historia y su proyección al futuro. Es posible estudiar esta realidad a la luz del ciclo de vida familiar.




  La motivación para ser padres adoptivos puede provenir de diversas fuentes, siendo la principal de ellas el deseo de formar una familia por parte de parejas que por una u otra razón no han podido procrear. En esta realidad prototípica de la familia adoptiva se basa el presente libro. Sin desconocer que hay muchas otras motivaciones que subyacen el interés por adoptar, lo cierto es que la infertilidad constituye la razón principal por la cual miles de parejas en todo el mundo se deciden por la adopción como un camino para la formación de su familia.




  La infertilidad tiene un fuerte impacto en el individuo y en la pareja, ya que altera la forma como se perciben a sí mismos y su relación con los demás, los obliga a enfrentar una realidad que nunca había sido contemplada dentro de sus planes de vida y para la cual no se encuentran preparados.




  Este libro pretende ser una contribución al entendimiento de lo que es ser padre adoptivo por parte de las personas que consideran esta alternativa como una opción de vida. De la misma forma, puede permitir a quienes viven dicha realidad, una mayor comprensión de sus propios procesos intrapsíquicos y encontrar caminos alternativos a situaciones potencialmente conflictivas. También la comprensión de la dinámica familiar puede prevenir la presentación de algunos conflictos, ya que muy a menudo se atribuye a la adopción la ocurrencia de algunos problemas que son solo atribuibles al hecho de ser seres humanos y que se comparten también con los padres biológicos. Por otro lado, el conocimiento de esta realidad, puede servir a aquellas personas que deben asumir la responsabilidad de seleccionar y evaluar a los postulantes a la adopción, pudiendo así brindarles una mejor asistencia y orientación.




  LA FAMILIA Y LA PARENTALIDAD




  PARTE PRIMERA




  CAPÍTULO PRIMERO




  LA FAMILIA Y SU CICLO DE VIDA




  El mundo contemporáneo acepta a la familia como el núcleo esencial de la sociedad.




  “Una familia es un pequeño sistema social constituido por individuos relacionados unos a otros por razones de fuertes afectos y lealtades recíprocas, y comprometidos en un hogar permanente o una red de hogares, que persiste a lo largo de los años y décadas. Los miembros ingresan a ella a través del nacimiento, adopción, matrimonio y sólo salen por la muerte. (1).




  La familia cumple múltiples funciones, las cuales pueden resumirse en el favorecimiento de la sobrevivencia y el desarrollo de todos sus miembros. Además de satisfacer las necesidades básicas de abrigo y alimento, está comprometida con la educación, con el desarrollo cognitivo, emocional y espiritual de sus miembros y, por lo tanto, está comprometida a mantener el sentido de ser valorado, de que uno importa, de que se es aceptado tal como es y de que los lazos afectivos existentes son permanentes. Es a través de la familia que se trasmiten los hábitos, costumbres, valores y por ende la cultura de una sociedad determinada.




  La familia, como sistema social, se distingue de otros sistemas sociales por dos características. En primer lugar, la calidad de miembro de una familia, una vez adquirida a través del nacimiento, adopción o matrimonio, es virtualmente permanente y concluye solo con la muerte, o una determinación judicial. La segunda característica es que las relaciones dentro de la familia son primordialmente de naturaleza afectiva. Como todo sistema social, la familia valora la adecuada ejecución del rol que compete a cada miembro, pero a diferencia de otros, la familia “valoriza aún más el apego, la preocupación y la lealtad personal” (1)




  La familia se considera una unidad en sí misma, que tiene su propia vida psicológica y social, es dinámica y cambia constantemente, producto de presiones tanto externas como internas, y, al igual que todos los organismos vivos, el sistema familiar tiende a la mantención y la evolución. La familia tiene una asombrosa capacidad para adaptarse y cambiar, manteniendo sin embargo, su propia identidad y continuidad (2). Al ser dinámicas y flexibles las relaciones dentro de la familia, permiten una constante restructuración entre ellas mismas y de las relaciones con el entorno. Los mayores cambios los va dando el paso del tiempo, que impone nuevos roles, genera nuevas necesidades y obligaciones a cada uno de los miembros de la familia. Algunos miembros abandonan la familia para fundar la propia o mueren, y otros ingresan a ella, ya sea por nacimiento, por matrimonio o por una resolución familiar y legal como en el caso de la adopción. La llegada o partida de cada uno, genera un reordenamiento de las lealtades, de las obligaciones y los afectos se profundizan o desaparecen. Es la estructura misma de la familia la que se altera sustancialmente, manteniendo sin embargo su unidad.




  El ciclo de vida familiar




  Al hablar de ciclo de vida familiar se establece metafóricamente una similitud entre el patrón de vida individual y la historia de una familia.




  Diversos autores han planteado el desarrollo y evolución del ciclo de vida familiar, dividiéndolo en un cierto número de etapas que dependen principalmente de las tareas del desarrollo, que son una cierta expectativa de roles que va variando a través del tiempo, en relación con los cambios biológicos y cognitivos del individuo y su inserción en la vida social.




  Existe una secuencia u orden en que se deben cumplir las tareas y el fracaso en la satisfacción de las demandas de una determinada etapa del desarrollo puede dificultar el logro de las tareas en etapas posteriores.




  Carter y McGoldrick (3) plantean un modelo de ciclo de vida familiar que considera tres generaciones. Ellas dicen que es esencial considerar al menos tres generaciones para comprender el impacto que implica el paso de una a otra. En este modelo describen seis etapas, comenzando la primera con el adulto que se separa de su familia de origen, etapa que determina fuertemente la constitución de la nueva familia. Las restantes etapas se plantean en relación a la presencia de hijos dentro de la familia.




  Las etapas del ciclo de vida familiar se caracterizan por un comienzo definido por algún evento crítico en la familia que lleva a una reorganización de ésta y por períodos de estabilidad entre cada transición. Estas etapas están determinadas en general por el criterio de entrada y salida de miembros de la familia y, aunque se superponen en una familia con varios hijos, es el primer hijo quien marca la entrada a una nueva etapa. (3)




  Primera etapa - El matrimonio.




  Esta etapa comienza con la pareja recién formada, marido y mujer, quienes se separan de sus familias de origen, y cuyas tareas son el establecer un matrimonio satisfactorio y adaptarse a vivir juntos, al embarazo y a la idea de ser padres. Deben asumir el compromiso hacia el nuevo sistema, el nuevo hogar, y redefinir las relaciones con amigos y con la familia extensa.




  En general esta etapa está marcada por la ceremonia del matrimonio, la cual facilita el proceso de transición. La pareja debe aprender a convivir, debe negociar una serie de asuntos personales que antes eran definidos por cada uno de ellos o por sus padres: cómo y cuándo comer, los hábitos de descanso, la recreación, el trabajo, las tareas de la casa, el manejo del dinero, las relaciones con los parientes políticos. Igualmente deben aprender a relacionarse sexualmente. Es en esta etapa cuando las parejas se plantean la idea de tener hijos, ya sea porque dan por hecho que es el paso siguiente a seguir, o por presiones del entorno.




  Esta etapa es en muchos casos, de corta duración, ya sea porque se engendra un hijo inmediatamente después del matrimonio o antes de éste. Es posible que en este último caso la pareja no haya tenido el tiempo suficiente para pasar por el período crítico de transición al casarse. De una u otra forma, el embarazo y la expectativa de que un nuevo miembro llegue a la familia, marcan el final de esta etapa.




  Segunda etapa - Familia con hijos pequeños




  Comienza con la llegada de un nuevo miembro a la familia, ello implica que los roles se amplían, agregándose los de madre, padre e hijo. Se debe adaptar el sistema familiar para dar lugar a los hijos, asumir los roles parentales y redefinir las relaciones con la familia extensa para incluir los roles de tíos y abuelos.




  La consolidación de la pareja y el logro de la intimidad de ésta es el terreno ideal para la llegada del hijo. Surgen nuevas tareas, a menudo altamente demandantes de tiempo y energía de los nuevos padres. A veces la mujer debe postergar su carrera laboral por algún tiempo para dedicarse al cuidado del hijo pequeño, el padre a su vez puede tener que dedicar más tiempo al rol de proveedor para la familia. Muchos autores plantean que éste es un período crítico para la relación entre los esposos, (4) especialmente porque la mujer a menudo se centra en el hijo o hijos, lo que hace que el marido se sienta desplazado en su afecto. Hay también cambios drásticos en la vida social, muchas veces ya que se pierde independencia, y se depende de la salud de los niños y de otras personas que puedan cuidarlos para salir.




  Tercera etapa - Familia con hijos escolares




  Esta etapa está marcada por la entrada del hijo mayor al sistema educacional formal. La familia debe adaptar sus límites, promover y apoyar el incremento de las relaciones con su entorno, al igual que incentivar el logro educacional de los hijos.




  Los hijos, en esta etapa, comienzan a relacionar a su familia con el mundo externo, conocen a otras familias a través de sus compañeros y comienzan a vivir experiencias ya fuera del ámbito del hogar. La pareja parental se inserta en el sistema escuela. La tarea crucial de esta etapa sería mantener la cohesión familiar al mismo tiempo que alentar la independencia de todos los miembros de la familia. El patrón de apertura de los padres va a señalar el estilo de relación que tengan los hijos con otros fuera de la familia.




  Cuarta etapa - La familia con hijos adolescentes




  En esta etapa el hijo adolescente tiene la necesidad de buscar su identidad, lo que lo lleva a plantearse sus propios valores, y le es difícil cumplir, como antes, las reglas principales establecidas en la familia. Por ello, a menudo los adolescentes desafían a los padres, y se oponen a lo establecido. El proceso emocional a la base sería el ampliar los límites familiares para incluir la independencia de los hijos. Es necesario que se produzcan cambios en las relaciones padre-hijo para permitir al adolescente moverse dentro y fuera del sistema familiar. La pareja debe dar un nuevo enfoque a su vida marital y laboral, al mismo tiempo que ocuparse en mayor medida de sus propios padres.




  Con la llegada de los hijos a la adolescencia, los padres deben enfrentar un nuevo estilo de disciplina, para lograr un equilibrio entre permisividad y restricción. Deben enfrentarse al cuestionamiento que hacen los hijos de los valores inculcados y de ellos mismos como personas. La crisis de la adolescencia a menudo coincide con la crisis de la edad adulta de los padres, lo que puede contribuir a que se presenten conflictos en la familia.




  Quinta etapa - La familia con hijos adultos




  El comienzo de esta etapa lo marca la salida del primer hijo del hogar. El proceso emocional que está a la base es la aceptación de una multitud de salidas y entradas en el sistema familiar. Hay una renegociación del sistema marital como diada, se debe producir el desarrollo de las relaciones de adulto a adulto entre los hijos y sus padres, y una reorganización de las relaciones para incluir a las parejas de los hijos, sus familias políticas y los nietos. En esta etapa, a menudo los padres se deben enfrentar con las limitaciones y la muerte de sus propios padres.




  Para algunas familias, el llegar a esta etapa puede ser considerado como un tiempo placentero con la sensación de estar completo y como una segunda oportunidad de consolidarse o expandirse a través de nuevos roles. Para otras, puede ser muy doloroso, puede llevar a un rompimiento (divorcio u otros problemas), o a tener un sentimiento de pérdida abrumador (el síndrome del nido vacío) y una desintegración en general (enfermedad y muerte). El enfrentamiento exitoso de esta etapa debería llevar a la consolidación de ganancias previas en términos de estabilidad laboral, comodidad física y logro de maestría a través de la experiencia.




  Sexta etapa - La familia al final de la vida.




  Esta etapa está marcada por la salida del último hijo del hogar. El proceso emocional a la base es la aceptación de los cambios en los roles de las distintas generaciones. Se debe procurar la mantención del funcionamiento e intereses propios y de la pareja frente a la declinación física y desarrollar nuevas opciones de roles familiares y sociales, además de enfrentarse con la pérdida del esposo, hermanos y amigos, y prepararse para la propia muerte haciendo una revisión e integración de lo vivido.




  Las relaciones familiares pasadas y actuales juegan un papel crítico en la resolución de la tarea primordial de esta etapa: el logro de la integridad versus la desesperación, frente a la aceptación de la propia vida y de la muerte. Los cambios y las tareas más relevantes de esta etapa implican potenciales pérdidas y disfuncionalidad, pero también pueden ser fuente de crecimiento y desarrollo interior.




  CAPÍTULO SEGUNDO




  LA PARENTALIDAD




  La parentalidad, el hecho de ser padres, es una manifestación natural del hombre, la que lo acompaña, una vez que se inicia, por el resto de su vida. El ser padres es un rol, un papel que se asume frente a otros y frente a sí mismo y que requiere de un alto costo físico, mental y emocional. Es un rol que proporciona muchas satisfacciones e implica muchos conflictos.




  No es aventurado decir que la condición de progenitor es tan vieja como la vida misma: todo ser vivo desciende directamente de otro, es “parte” de otros seres. En lo que respecta al ser humano, el valor que se le ha dado a la capacidad de procrear trasciende el aspecto puramente biológico y de supervivencia de la especie, pasando a formar parte de la necesidad humana de trascender, de dejar una huella indeleble en el mundo, de lograr una especie de “inmortalidad”.




  En general, la cultura occidental ha desplegado distintas formas de presión social dirigidas a incentivar la procreacíón en las parejas que llegan al matrimonio. Esta presión social para asumir el rol de padres ha ido experimentando una disminución en los últimos tiempos, dando paso, especialmente en los países más desarrollados, a una mayor aceptación de parejas que optan voluntariamente por permanecer sin hijos. Sin embargo, en los países latinoamericanos, donde prevalece el machismo, especialmente en los sectores de nivel socio cultural más bajo, la presión social para que las parejas casadas asuman el rol de padres es aun muy fuerte.




  Las nuevas tendencias sociales, conjuntamente con la amplia difusión de los métodos anticonceptivos, han permitido considerables transformaciones demográficas, especialmente en los estratos medio y medio-alto, ya que por motivos económicos, valóricos o por ignorancia, vastos sectores populares no hacen uso de técnicas o sistemas de planificación familiar, aunque en las últimas dos décadas ha aumentado la cantidad de jóvenes que hacen uso de métodos anticonceptivos. Al interior de la pareja, estos cambios han repercutido en la asunción del rol parental como un acto voluntario y planificado, lo que les permite disponer del tiempo necesario para establecer una madura relación matrimonial antes de decidir ser padres. Dice Clayton (1) que “antes de la amplia disponibilidad de anticonceptivos eficaces, la parentalidad coincidía cercanamente con el matrimonio, y la adopción del rol marital significaba también una casi inmediata transición a la parentalidad”. Este posible control de cuándo asumir el rol de padres brinda al joven matrimonio la oportunidad de prepararse y planificar el momento en que están dispuestos a asumir tan difícil rol.




  El convertirse en padres es un período de transición crítico para el individuo y la pareja. Ello surge de una casi total falta de entrenamiento para el rol. A través de la socialización y de la educación formal, el individuo aprende y cuenta con la posibilidad de entrenar distintos roles que deberá desempeñar a lo largo de su vida, pero siempre con la posibilidad de equivocarse, cometer errores, reconsiderar y realizar nuevos intentos más adaptativos. Pero la parentalidad se asume abruptamente y sólo brinda la posibilidad de aprender “en directo”, y no se cuenta con la posibilidad de cambiar de opinión y comenzar de nuevo.




  Este sentido de irrevocabilidad es característico de la parentalidad. Durante toda su vida la persona puede asumir diversas funciones, compromisos y roles que son en esencia transitorios y cuya permanencia dependerá de diversos factores. Como lo dice Rossi (6) “podemos tener ex-esposos y ex-trabajos, pero no podemos tener ex-hijos”. No sorprende entonces que el rol de la parentalidad sea considerado como un hito trascendental en la vida de las personas que lo adoptan, el cual permanecerá junto a ellos hasta su muerte.




  Desde un punto de vista social el matrimonio es primordialmente el anuncio de un compromiso. Es un hecho público, que establece una relación afectiva y sexual legal y socialmente aceptada que permite procrear hijos legítimamente. Puede considerarse un rito que marca la transición de un status y un rol a otro status y rol.




  En nuestra cultura, este hito social es generalmente la consolidación de una mutua declaración de amor. La mayoría de las parejas llega al matrimonio después de haber pasado por el complejo ritual del noviazgo, el cual implica que se haya establecido una relación afectiva armónica con la correspondiente auto revelación, que lleva a la pareja al descubrimiento de la necesidad del uno por el otro.




  La sociedad impone ciertos requisitos que afectan a la formación de la pareja, son exigencias en cuanto a la edad relativa de ambos, y con referencia a raza, religión, clase social, nivel educacional y económico, etc. Por otro lado, hay factores de orden psicológico y sociales tales como personalidad, socialización, expectativas y estilo de vida, profesión, ideales, familias, etc. que conforman una intrincada red de barreras que la pareja debe sortear, para llegar a un ideal común que les permita constituirse en una nueva familia.




  Aun cuando las razones por las cuales las personas contraen matrimonio varían de individuo a individuo, existen algunos motivos que podrían ser denominados “universales” dentro de nuestra cultura: el amor, la conformidad a la presión social, que es el cumplimiento de un mandato bíblico, la legitimación del sexo y de los hijos, el no estar solos, el poder compartir y tener una comunicación íntima.




  Se puede plantear, entonces, que el matrimonio sería una representación simbólica de la transformación de dos personas independientes en una sola entidad: un proceso legal, social y personal que conduce a dos personas a compartir un objetivo central en sus vidas: la formación de una familia.




  Desde las fantasías de la adolescencia, el futuro y posible hijo ha sido imaginado por la mayoría de los seres humanos, especialmente por las mujeres. Tanto hombres como mujeres llegan al matrimonio con una serie de expectativas, producto de su propio proceso de socialización, tanto respecto a su rol como esposos y padres, como frente a los demás, la familia y otros grupos de pertenencia.
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